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SECCIÓN DOCTRINAL. 

Batndlon «obre las enfermedades de las vía a 
urinaria*, por D. «nanLartlgra y Oorsi. 

(Continuación.) 

Dado pues un vicio psórico en el organismo, y consiUc-
rado como la causa esencial de esta enfermedad , veamos 
qué causas predisponentes y ocasionales son y pueden sor 
las que generalmente fijan y desenvuelven este padeci -
miento en los órganos urinarios. 

De todas las que señalan los AA. para esplicar la pro
ducción y desarrollo de un cálculo,tanto en el parénquirna 
del rlBon COQIO en el (0940 de la vegiga, no creemos pue
da darse algún valor patológico mas que á la rvtancion ó 
permanencia voluntaria ó forzosa de la orina en la vegiga, 
á los trabajos mentales escesivos , á la permanencia pro
longada en una posición horizontal, y sobre todo al abuso 
de sustancias estimulantes en especial las que tienen una 
acción directa sobre loa órganos geniío-urinarios. Todas 
estas causas pueden obrar predisponiendo leutamente al 
riñon á sufrir una alteración en sus condiciones fisiológi
cas ó afectándolo directa y decididamente viniendo á ser 
la ocasión ó el motivo oculto i& ostensible de esta enfer
medad. 

Teniendo el convencimiento de que todas estas causas 
tienen una importancia muy secundaria en la producción 
del mal que nos ocupa, no dejamos sin embargo de con
signarlas en nuestra memoria, para darlas á pesar de todo 
mas valor patológico que el que \Mn dado siempre á las 
mismas los médicos de la antigua escuela, que se han olvi
dado completamente de ellas al plantear sus tratamientos 
curativos. 

Madrid 15 ilo niar/.o ilc 18H0. n 
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NATURALEZA Y PRODUCCIÓN DE LOS 

CÁLCULOS DBINARIOS. 

El vicio psirlco , el mas estendido y generalizado por 
todos los ámbitos del mundo , existe en la mayor parte de 
los organismos vivientes, ora sea bajo la forma primitiva, 
ora sea bajo tas formas qué podrían llamarse'sécúiicTarias, 
terciarias, etc. etc., según que distan mas ó menos tiempo 
de su forma primitiva, según que se van separando mas ó 
menos de su origen. Es el que dá lugar á la mayor parte 
de ¡09 males llamados crónicos, y es ñnálmcnte el mas co
nocido y apreciado por Hahnemann y por todos sus discí
pulos. 

Este miasma, pues, es un verdadero proteo patológico, 
porque ea susceptible de afectar todos los órganos y todas 
las funciones, dando lugar á tftflníî ad de «statf^s tóorbosos 
que aunque diversos por razón de sus cuadros sintomato-
lógicos, son sin embargo , muy semejantes en su esencia, 
en su fondo, en su curso y en sus resultados ulteriores. 

La psora, pues, con ó sin la cooperación de causas pre
disponentes úocaitiona1efi,atáea(<i órgano Mor«loñode la 
orina , cuya función eminentemente vital es interrumpida 
en su acción ordinaria y natural; queda roto el enlace físio-
lógico entre la fuerza dinámica y el órgano que elabora ese 
producto indispensable á la vida, tanto general como local, 
se produce un desequilibrio verdadero entre la ley vital, 
que preside y dirige la función secretoria, y el órgano en
cargado por la naturaleza de ser instrumento pasivo de sn 
egecucion. A la desarmonia entre los dos agentes funcio
nales, se seguirá necesariamente el desorden, el trastorno 
de la función, y 3 este desorden, á este traatornd; por una 
consecuencia lógica indeclinable, sucederá la perversión 
mas ó menos profunda del producto de la función misma. 
La alteración de la función y perversión consecuente de su 
producto, nos representarán por sus efectos la imagen de 
la enfermedad, el conjunto de signos y síntomas percepti
bles , única cosa que el médico aprecia con sus sentidos 
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matorialcs, pues que la desarmonia dinámica solo la reco
noce por los ojos de su inteligencia. 

Las afecciones calculosas son, pues, como dice Hahne-
mantt, dinámicas 6a su origen y en su esencia. 

SINTOMATOLOGIA. 

Dos órdenes de fenómenos nos ofrecerá la aparición de 
esta enfermedad , unos primitivos de{)endientcs del desar
reglo producido por la causa intima entre los dOs agentes 
orginitto y viui. Otros consecutivos sostehidosy represen
tados, ya por la alteración ó perversión del producto fun
cional. 

Los priflfieros dinámicos, en su esencia, abren la escena 
del padecimiento , y cuando el médico tiene ocasión de 
advertirlos, predice , ó por lo menos sospecha la aparición 
de un ataque calcnloso; Va segundos, materiales en su 
eseneit r enfsu lortna, siguen geheraiimeiilciá )g«.pfiaM-
ros, y vienen á completar el cuadro patológico de esta en
fermedad. 

Son del orden primero ó dinámico, en esta afección, una 
sensación de hormigueo y de entorpecimiento en la región 
lumbar, un ligero dolor, malestar general, ligera frecuen
cia del pulso, insomnio , y una ansiedad que el enfermo no 
nos sabe esplicar.—En este estado podrís prevenirse un 
ataque calculoso.—Cuando la enfermedad está mas avan
zada, ya nos ofrece síntomas del segundo grupo, que ma
nifiestan qne existe alteración de la función y su producto. 
'•—La orina entonces sale turbia , ó de diferentes colores, 
se aumenta el dolor lumbar, y puede hacerse insoportable, 
M ven algunas arenillas en la orina , cuya espulsion pro
duce escozor y aun dolor, y suben de punto los feaóme-
nos Vitales .• «eanmeata la calentura, el malestar general 
y la ansiedad d» loa enfermos. íio tiempre se presenta tan 
claro el diagnóstico de esta enfermedad , si hemos de dar 
crédito á Dionis que refiere, que el papa Inocencio XI tenía 
un cálculo renal do un csccsivo tainaño , y cuya eicistencia 
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fué conocida después de su muerte en la abertura del 
cadáver. 

Hemos descrito la aparición de la enfermedad cuando se 
encuentra limitada al riñon ; pero nos falta hablar de los 
síntomas que la dan á conocer, cuando un cálculo pasa por 
el uréter á la vejiga , y cuando permanece estacionario en 
esta última cavidad. Cuando el cálculo sale del riñon corre 
á lo largo del uréter tiasta la vejiga, en su trayecto produ
ce dolores agudísimos , urgentes deseo» de orinar , retrac
ción considerable del testículo correspondiente al lado en
fermo , calambres en las estremidades inferiores , »áuieas 
y vómitos, imposibilidad de permanecer de pie, y una agi
tación angustiosa y estremada. Si el escesivo volumen del 
cálculo le detiene en el uréter por algún tiempo , la orina 
no puede pasar, á lo menos en sn totalidad , á 1« cavidad 
de la vejiga, y por consiguiente una parte reQuye hacia el 
riñon , distiende mucho sos partes membranosas, y pue
de formar á espensas de la sustancia cortical un» bolsa es-
cesivamente dilatada que afectando la forma de un quiste, 
y reconocido al través de las paredes abdominales , pueda 
dar lugar á errores de diagnóstico. Estos errores no podrían 
ser tan perjudiciales á un homeópata como lo serian á 
un alópata ; puesto que el segundo , supuesto ese error, 
procedería con arreglo á sus principios á una operación 
quirúrgica , que en este caso seria indefectiblemente mor
tal.—La abertura del tumor (quiste aparente) seria seguida 
de una herida en las túnicas del riñon y un derrame de ori
na eo la cavidad peritoneal. 

Si como se ha dicho el cálculo llega al fondo de la vejiga, 
varia también mucho el aspecto de la enfermedad. Entou-' 
ees los grandes dolores parten del punto en que s« encuen
tra el cálculo , y este dolor recorre una estensa escala de 
gradación , desde un peso incómodo hasta un dolor deses
perante , propagándose al ano , periné , ríñones , á la ts-
iremidad del glande y á los testículos , y su intensidad es. 
tara en razón directa de su magnitud y desigualdad, y de 
la cantidad de orina que contenga la vejiga. A éste dolor 
se agregan el frecuente deseo de orinar, continuos pujos 



- lis -
que producen muchas veces .un pcoiapsus del recto, reten
ción de orina alguna vez, 6 solo disuria ó estranguria, á 
consecuencia do la interposición del cálonlo entre la en
trada de la uretra y el líquido que por ella ba.do salir. La 
orina presenta alteraciones muy variadas, tan pronto es 
pálida, rojiza ó achocolatada, ya se presenta inodora ó (ton 
suma fetidez, ora deposita un sedimento latericio mucoso, 
purulentu de sangre, etc., etc. Finalmente, á estos sínto^ 
mas acompañan generalmente los que hemos enumerado 
pertenecientes al desorden del riñon. 

Los síntomas que acabamos de esponer, no son siempre 
constantes en esta enfermedad, y otras veces sucede que 
otros fen^meooB d«. qAQ no DOS hemosoüupado, vientp á 
formar-parte del padecimiento en cuestión. 

Ya hemos referido en otro lugar que el Papa Inocencio 
Xi murió á consecuencia de un cálculo renal muy volu
minoso que fué descoaocido hasta la abertura del cadáver. 

, Tratándose pues del diagnóstico de esta misma enfer
medad cuando aparece en la cavidad de la v«jiga, puede 
o{fecerao8,igH«lmeatfti«lgana« dudfts qu» clebemos procu
rar hacer desaparecer de todo punto, porqnoitiÍH«a«8 veri-
dad que no es necesario adquirir ese grado de certeza diag
nóstica para combatir el mal homeopáticamente, no podre
mos ni deberemos apelar á los roedios reconocidos de la 
antigua escuela para practicaír la estraccion ó trituración 
de la piedra sin adquirir ai)tus la convicción de su exis
tencia. 
. Para conseguirlo debe practicarse el cateterismo según 
os métodos y reglas de la medicina operatoria. Esta sen
cilla operación puede darnos la certeza de diagnóstico que 
necesitamos sin cuyo requisito nunca estará bastante au
torizado el práctico para proceder á la operación de la talla. 

MÉTODO CURATIVO. 

Grandea e«ian,li»B dificultare? qu^ .H ofrecieran á 
nuestra vista, si tratásein^s de ,!d^wribir detalladamente 
cuantas medios terapéuticos y quirúrgicos aconsejan los 
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AA. de la escuela médica alopálíca, cu el tralaniienlu de 
esta cruel enfermedad. 

Cuando dirigimos nuestros ojos al inmensa catálogo iJe 
sustancias medicatrices que forman el cuerpo de esta vas
ta terapéutica, nos preguntamos sobrecogidos de sorpresa: 
¿cómo esos módicos que se titulan racionales, y que dese
chan con escarnio, los agentes suaves aunque poderosos de 
la homeopatía, baii podido acoger y acogen todavia una 
multitud de medios tan violentos, tan heterogéneos, y 
cuya virtud medicinal, no hét »ido eoDocida de otro modo 
qo*̂  por el ensayo practicado desde* luego en toa sagetos 
afectados de las enfermedades cuya curación se les confía? 

¿Cómo esos médicos que tan escrupulosos se presentan 
tratándose de la medicina especifica, cuya conciencia tan 
susceptible y delicada no admite una medicación homeo
pática , ni aun en aquellos casos gravísimos y desespera» 
dos en que ya tietven detabuciados sas enfermos, «e apode» 
ran luego eon atidez d« tft) d «oal agente nnevo, dé lal 
ó cual método curativo que no tiene otras garantías que la 
seguridad que les dá el autor, de haberlo ensayado y ob
tenido de él prodigiosos resultados? 

¿Cómo se concibe que esús facultativos que emplean á 
grmndetdosiifSKiSMinfeiaa detét^av^ OMnIoel araénico, el 
opio, la liiie^ TóAiicá, el ácido cian'h(dri«o, el lodo 6 el 
mercurio, opongan una resistencia de broncéala adop
ción de las potencias medicinales dínamizadas, porque 
contienen (según algunos han asegurado á sus clientes] 
una cantidad activa de veneno? 

¿Gémo esos profesores del arte comfplexo y azaroso de 
curar las dolencias del hombre, tratan á muchos enfer
mos , príncjpalméúte crónicos, por medio de una medici
na que llanían eslieétante, á cuya medicina atribuyen nues
tras curaciones, cuando llegan á creerlas, y sin embargo 
rechazan nuestro sistcfnJa de üii tnbiSo íllíisoluto, y sin con
cederle siquiera en tales casos y con tales creencias el 
valor que dan á sus métodos especiantes é higiénicos? 

¿Porqué los adversarios activos de la medicina Hahne-
mahiiianna, para discutir, para refutar está éíencia im-
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portanKsima , nu oponen razones i razones, argumentus á 
argumentos, curaciones á curacioDes, sino que antes al 
contrario sus armas son de mala ley, y su lógica única y 
esclnsivason las injurias, las calumnias; tos denuestos, y 
las diatriyas que prodigan incesantemente á loa que te
niendo un titulo bomo ellos, no pensamos sin embttrgo 
como ellos porque tenemos libertad de pensamiento, y se
guimos los impulsos de la convicción y la conciencia? 

Tarea larga y delicada seria dar solución á la conducta 
bien equivoca de ese número de médicos; no renunciamos 
sin embargo á dar nuestra opinión en tiempo oportuno mo
fare estos puntos de moralidad y decoro, que ponen tan en 
4udalfl. buena fé y t* dignidad de algunos profesores. 

Lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repetirlo; los 
métodos curativos adoptados por la escuela alopática, ó 
íea la que lleva por enseña el principio contraria contra-
riur eurantur, ni son hijos legítimos de ese principio que 
defienden con calor, ni aunque lo fueran podrían ofrecer
nos las suficientes garantías para obrar con convicción y 

{$« contiiiimrá.} , 

OiMterTiketoneM h e c h » * A laFUasofli» médlcM 
d e l doétor d o n T o m á s Araujo . 

(Continuación.) 

CONTISÚA LA NOTA DE LA PACUNA 1 0 6 . 

Algo nos parece que vale la opinión de todos los prácticos 
que acabamos de citar, pero antes de poner tórE(iin>o f.̂ t̂a nota 
queremos aun hacer ver al doctor Araujo , Y i todos los que 
con él creen que la alppaüa es una cosa grande ó imposible de 
ser sustituida por oíra medicina mejor, lo sordos que deben 
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cstar cuando no ha llegado á sus oidos la opinión de los médi
cos que invocamos para probar con sus mismas palabras lo 
absurdo y falaz de la medicina alopática. Oigamos á alguno do 
los patriarcas de esta ciencia, los elogios que de ella hacen. 

«Si comparamos los beneficios de que somos deudores á una 
media docena de verdaderos discípulos de Esculapio , desde ,9! 
origen de la medicina, con el mal qu,e ha causado al género A«r 
mano, el inmenso número de doctores que en este tiem
po se han sucedido , es indudable que htMera sido infinita
mente mejor que jamás hubiesen existido médicos en el mundo.» 
(BOEflAAVE). 

HECKBB , práctico y profesor de primet" órdén' en Alemania, 
dice: ncualquiera que fije su atención en los progresos de la 
ciencia, no puede menos de reconocer que la medicina prácHea 
no ha dado ni un solo paso desde Hipócrates y Galeno, que al 
contrario hemos retrocedido desde I0 época de estos. Porque, 
desde hace cincuenta años, el mayor número de enfermos han 
sido tratados según los preceptos de estos medico^, por los pur
gantes , y de«f}e hace treinta,,,,por hf. sai^j^paf.» (Perrussel, 
critica de ia ííomeopatia y do la Alopatía.) 

BicHAT, ese fogoso joven, de gloriosa recordación para la 
medicina , cuya temprana muerte es una de las infinitas que la 
alopatía tiene á su cargo ; dijo: «que la medicina , tal como 
se practica en nuestros días, es una profesión desabrida é in
digna del carácter del médico y dersibio, iol es la incoherencia 
é incertiduinbr« de su materia medica.» (Perrussol, id.) 

Y en presencia de tales opiniones, de juicios formados por 
hombres tan sabios sobre el valor de una y otra medicina, ten
drá valor aun el doctor Araujo para tachar de incoherente , y 
de colección de sutilezas á la, única verdadera jmej;ljcina COIIQ-
cida hasta hoy? Qué pobreza! Y si ya que el doctor Araujo se 
hj metido á crítico , se hallara en su folleto una sola razón 
científica y lógica , aun cuando fuera falsa , todavía podría pa
sar , pero nada de esto , pues como se verá en lo sucesivo, la 
crítica de don Tomás no es mas que un conjunto de pala
bras sin enlace ni íelacion de ningún género. Qué miseria!! 
Desengáñese el doctor Araujo y cuantos interesados enemi
gos combaten la homeopatía. Esta ciencia, como cuestión de 
medicina y de filosofía , está llamada á regenerar la especie 
humana. 

(Se continiuirfi,) 
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De la» venti^a« q a e reporta e n MU Mplleaeion 
IA inedle ln» l ioineopAtl«a, t a n t » «n «i el i 
d e n fiüloo «orno e u e l mora l . 

,,: PoE DON A. MERINO Y TORUA. 

Entre la multitud de hechos j concepciones prodigiosas 
que han asombrado al mundo en el siglo XIX, ninguna 
«parece mas culminante, mas digna de llamar la atención 
ni mas adecuada para ser éxamihtda con détertimienta» 
que aquélla «li M que ha dé hallar el hombre la «alud. 
Fundamento de su felicidad por deber respecto ala hu
manidad y si se quiere hasta por egoísmo respecto al indi
viduo , se halla en el caso de examinarla , para formar ün 
juicio suvero é imparcial, supuesto que algún dia, este 
ju icio ha de ser una parte del todo, eu la decisión qu6 tan-
to afecta al género humano. 

Ai B|i«recéi>'l* hMiiMpÉtM, loS 'géfés dé la' tfnUgüIi éí»̂  
cuela, oyendo palabras nuevas, prihcipios descónocidí(>^ 
y teorías estrañas á la ciencia que hablan aprendido , du
dan de sí mismos, observan con asombro , y en este mo
mento de confusión, no saben ni qué pensar ni qué hacer, 
para salir del compromiso en que los coloca el antagonis
mo que media entre sus creencias y li nueva doctrina. 
Sin embargo se resuelven, y con una especie de aplomo 
(̂ Qt) p&réce hijo del buen Sentido, optan por despreciar 
cuanto se oponga i sus principios, pero un sentimiento se
creto, vagd y uniforme , impele al que padece á buscar 
un consuelo, íé halla en la moderna escuela, y con esto, 
ella invade Ins pueblos, atraviesa los niares con una r̂ pî  
dez asombrosa y bien pronto ocupando al mUiido, impri
mé étdél, una opinión q\\e no es fácil destr'nir. 

PrOftioitiñó el choque entre ambos priúicipíóí, IM hortl-
bres de la antigua escuela, más diestros piira'iahérir, que 
háhites para sostener Suáéoetrínus', orgatíizitfi la resisten
cia , y con anatemas, discursos, folletos y hasta vulgari -
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dades, pretenden contrariar los progresos de la homeopa-
Usk, que por ,9us resultados ha hecho adquirir á la huma
nidad la concieDc^ de su valor. 

¿Será la novedad la que ha dispensado tanto favor i la 
homeopatía? Serán acaso sus teorías deslumbradoras, las 
que anonadan á su antigua y poderosa rival? 

La novedad por solo serlo , no siempre es acogida tan 
generalmente y si alguna vez el sencillo vulgo la apadrina, 
es porque entreveo algo, de lo cual puede resultarle algún 

Las teorías tampoco, porque desacreditadas ya, se miran 
pomo una ilusión irrealizable, como producto de concepcio
nes sin fundamento , y cuando mas, como esfuerzos im
potentes de nuestros deseos, pues los desengaños produ
cidos f y 1A presentación no interrumpida con que la.antl-
gua escuela anunciaba potpposa y sucesivamente las su
yas, han dealruido la ^peranza que ,pndi<!ran crear tas 
d^a^. 

Esta es la razón porque las teorías han perdido eu me
dicina el carácter de importancia con que han sido enun
ciadas, y porqge â  naper llevan consigo el germen de |a 
d |̂Co^fia í̂a. ?fiT4íf!^®í'''̂ Tf!il pesar det todo, se halla 
impql$8uío, se agita y estiiena potol)B^yflir SOR, esmero 
los grandes hechos que tienen relación ó intimo contacto 
con su existencia, y por uaa deduecion lógi<;a y precisa se 
afilia bajo el principio que mas resultados le hace palpar, 
ĉ id&ndose pronto de la teoría que los motiva. Asi ha com-
preudidolas ventajas que resultan y lleva consigo )a apli
cación d̂  la medicina homeopática; ventajas que forman 
la baAe del triunfo de sus principios y que no habiendo 
sido conocidas bi)jo de todos los conceptQs de que son Cia-
paces, y en toda la estension que cientif̂ ftmQDb?, pueden 
serlo, es un deber î u cteî ostra^plof).; 

En este ŝ iĵ t̂ do, vacóos á. ocuparnos de todas aquellas 
que han podido ser hasta ahora conocidas, pues no limi
tándose al solo orden físico en que los profanas las apre
cian, y, eatepdiéndose á un órdem.elevadoy, 4!ih)fii^ ^\ 
hombre, i& siea su parte moral, hacen que-1^ homeopatía 
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aparezca considerada oon toda l« importancia de un oain • 
bio benéfico y filosófico de primer orden. 

Para facilitar la inteligencia de nuéttoo pensamiento, 
desde su origen, propongámoBo» por tipos d»ob««iiv8cion, 
dos mugeres con toda la igualdad de circunstanoiaB i]iie 
es posible en lá naturaleza, sigámoslas con cuidado en su 
marcha desde el momento de la concepción , en que el 
licor seminal ha producido su acción en la matriz , y ve
remos irradiarse desde esto órgano al resto del organismo 
una nueva vida, bajo de cuya influencia, la sensibilidad 
se irrita ó enerva ; el sistema vascular retrasa ó acelera 
sus movimientoa; el aparato idigMUvo altera sus ftimeio-
nes ,7011 vittad de «fttas casi constantes modificabiones, 
sobrevienen las convulsionas, el histerismo, las neural
gias , las congestiones locales y los flujos; la anOrexia', la 
dispepsia, las náuseas y los vómitos ; tas aberraciones del 
gusto, el estreñimiento ó la diarrea; mas otra multitud de 
formas' morbosas que sinser producto de la presión mecá
nica del futo, ocasionan una aéde dé iiiconiodidades j bien 
díf(cilé«'¥»r'd*»lií''»a«iSwMfegirtaSil<'5 ••••«! ¡MH; ^.-ÍU;:..•,•..),..•.•. 

E t̂oS son en general los fenómenos dé que viehe BaO'-
ciado el estado de embarazo, desentendiéndonos de los 
que accidentalmente pueden ocurrir y que son comunes 
á todas las condiciones de la vida, y aunque plidíéramos 
citar también entre aquellos, los estravtos de la rftzon que 
dan nHBé menos tendencin al suicidio, hotiticidio, etc. 
debiendo ocuparnos mas adelante de este género de enfer-
nxedades, dejamo» para entonces BU estudio. 

Todos los autores de la antigua escuela al tratar de las 
enfermedades referidas al estado de embarazo, uiténimes 
en reconocer los peligros dé una medicación activa, rooo-
miendan la mayor circunspección en su tratamiento i P*''® 
á pesar de esto, no pudiendo dejar de ser -éonsecuentes 
con BUS principios por una parte, y por otra, no contando 
con otKM%iedii» que los empleados hasta «1 píeseníéi''ape
lan para remediarlos á la repetición de las bebidas' antihis
téricas, á losIdnictW, -I'has iê etouabioneé genérales ó tópi-
easrá los revulsivos mas ó menos enérgicos, ó á los 
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laxantes mas ó menos activos, sin que por eso puedan glo* 
riarse de su curación , ni evitar en muchas ocasiones la 
destrucción del trabajo de que se ocupa la naturaleza. 

Estos agentes de que se vale la antigua escuela , y cu-' 
ya acción reconocida es la debilitante , ó escitante, obran 
siempre en un mismo sentido, pero pasada la primera es- , 
citación de los últimos, sobreviene la laxitud, que en últi
mo término viene á refluir sobre el nuevo individuo, 
amortiguando su latente existencia, y disponiéndole para 
mil futuros sufrimientos. 

Rica de recursos la moderna escuela, con la pureza y 
sencillez de sus especiales ajustes, obra á favor de la ac
ción de estos, modificando dinámicamente todos los 
estados patológicos deque hemos hecho referencia, y á 
cubierto de toda eventualidad funesta puede elegir suce
sivamente el medicamento mas en armonía con la enfer
medad sí no lo fué desde luego. 

Seria necesario la esposicioa de la ;nayor parte de la 
materia médica, si hubiéramos de enumerar todos los 
medicamentos que por alguna circunstancia especial no 
fuesen á propósito para curar síntomas mas ó menos pro
pios del estado de embarazo, y por lo tanto nos limitare» 
moa hacerlo de aquellos cuyo resultado noa «a práctica
mente conocido. 

Asi encontramos para las convulsiones y otras afeccio
nes de igual carácter. Bell. cham. cin. hyo$. ign. eooe. 
ipee, mo»ch. plat. stram. y veratr. 

Para la bulimia: magn-m, natr-m. nux-vom, pe(r> tep. 
etc. 

Para la ditpeptia, náwteat y vómitot: con, ipec. nux-
vom. pul», ars. ferr. kreos, lach. nalr-m. n-mos. phot, 
ttp. verair. 

Para el e<(reñtmi«nto. hriwn, n-viim, alum. lyco. ep. y 
sep. 

Para la diarrea: ant. phos. sep. sulf. dule. Ato*, 
lyeop. etc. 

Al enumerar estos diferentes estados, y sus medioamen-
tos omitimos las.congest¡one8, pnes reclamando cada una 
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para su curación diversos agentes y pudiendo aeren todos 
los órganos del cuerpo, no es fácil determinar los medios 
que deben emplearse pora eonseguiria. 

Contando con la bondad j acción de estos medios, es 
casi constante la curación de las enfermedades indicadas, 
sin detrimento de la madre ni del feto j y si bien algunos 
alópatas juzgan que estas curaciones como otras muchas 
de que puede gloriarse la homeopatía, son hijas mas bien 
del método espectante, que de la acción benéfica medici
nal que niegan, no por eso dejan d« ser tan seguras co
mo radicales (1). 

Muestra razón no puede negarse á conceder mas ener
gía y mas vida al niño que ha nacido bajo la influencia, 
digámoslo asi, de un tratamiento homeopático, pues la 
madre de este no ha sufrido evacuaciones sanguíneas, que 
disminuyan su nutrición; no ha usado medicamentos que 
dirigiendo su acción á los intestinos, formen en ellos un 
punto fluxionario que separando ó disminuyendo la activi
dad de la tnArtc , la debilite en sü trabkjo de érea«ion; 
tampoco ha hecho uso de esos agentes que debilitando los 
órganos sobre los cuales producen en el primer acto de su 
acción un estimulo cscesívó dejan en pos de si los desór
denes del aparato sensitivo, principio seguro de las con
vulsiones, las epilepsias, espasmos y otras muchas enfer
medades de este orden que luego hacen que el individuo 
tenga ana vida lánguida y tan infeliz como penosa ¿ in
cómoda , pues debilitado desde su origen , SDS órganos 
resisten menos á las causas de las enfermedades, y estas 
se hacen mas fáciles é intensas y graves. 

(Se continuará.) 

(1) ED esta mania han caido aliora nuestros contrarios olvi
dándose, de que al emitirla incurren en la mas ridicula inconse-
cntQoU, pues so deduce sin violencia, que si con est« mé-
todo espectante pueden curarse las epfermedades son inútiles y 
basta perjudiciales el uso exagerado de ios medios alcpMicos que 
emplean. 

Por nuestra parte solo les recordaremos aquello de: ¿Si votos 
para qué vejas..? ¿Si vejas para qui votot..f 
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REVISTA. 

No nos admira el ver estampados en las columnas del 
miserable Boletín de M> C. y F. escritos, que podráo halagar 
á cierta clase de gente; pei-o 6 losojo«'dcl los boi»brea«cii-
satos é ilustrados estamos seguros, segurísimos, que solo 
merecen el desprecio. Asi no esperen que el Propagador 
descienda á un terreno tan ageno á la ciencia, como al 
noble objeto que se ha propuesto. Los escritos á que alu
dimos llevas la contestación consigo mismo; harto lo prue
ba el recurso de los dicharachos, insultos y chocarre
rías , que son tan fami liares al Bpkttn y 4 quetaeude para 
atacar á la homeopatía por aquello de á falta de razones, 
insultos. 

£n el terreno de la ciencia nos encontrará siempre 
prontos á probarle la superioridad de la doctrina homeopá
tica, no solo on la parte positiva, en la práctica, donde 
la ventaja es iROienaa t sino también en IB; taórica, que 
se presta á todo; mas como esta deberá estar basada en 
los hechos y estos hablan tan claro y tan alto, no estraña< 
iiios la rehuya y por todo argumento nos dé únicamente 
con el pomposo título de discurso notable contra la horneo-
fatw, el que ha pronunciado elSr. Verheyen en la academia 
real de Bélgica, por loque dice el citado periódico, que la 
doctrina hahnemanniaiía ha sufrido un recio ataque en va
rios de sus puntos. Deseando nosotros, muchísimo mas 
que el Boletín, que la opinión médica so perfeccione y co
nozca toda la verdad de Isa ÍAdestrtfctibles bases de la 
doctrina que defendemos, reproduciremos lo que el doc
tor Roth ha publicado en la Gacela homeopática de París, 
respecto al discurso notable de Verheyen. De este modo 
Conocerán nuestros lectores á Verheyen, triste plagia
rio del doctor Joerg , que fué anonadado y confundido por 
el doctor Muller; al mismo tiempo se dt'jará ver la mala 
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fé con que el Boletín trata de cooibalif á la homeopatía, 
de la que ni aun el nombre conoce bien. 

A LOS DISFAMADORES DE SAMUEL HAHNBMANN 

EN LA A C A O B M I A REAL DÜ MEDICINA DE BÉLGICA. 

El doctor Both. 

ARTÍCULO 1.» 

Una ley de Confuoio coaviderni la oalumaia oemo; el 
mayor crimen de que «j hombre pu^de haderse reof con
dena al usurpador del mas grande de los bienes de la tier
ra, el honor, cou el castigo mas severo que la justicia hu
mana puede imponer: la pena capital. SI tal pena se apli
cara á este delito taa frecuente entre los sabios de Europa, 
habria el riesgo de que quedaran diezmadas muchas de 
sus distinguidas sociedades. Pero los pueblos civilizados 
no puedenic4<M«C«»< ail^do: de \ii».Mrbt^gp,4§,.ig Cbij»« 
para someterse á una legislación tan atrasada; no obstan
te, nuestros usos nos permiten dirigir á los eruditos que 
olvidan su dignidad, algunas advertencias mas ó menos 
atentas y hacerles algunos cumplimientos mas ó menos 
adecuados k siít gran talento para desfigurar la verdad y 
poner las roas grandes ilustraciones de la ciencia al nivel 
de su propia nulidad. 

Desechamos de antemano toda caritativa insinuación 
de que queremos ofender & la academia de medicina de 
Bruselas. Ua cuerpo que reúne en su seno hombres de 
tantísimo ntérito, que cuenta entre sus socios á un Scu-
tin, nombre jamás bastante celebrado en la historia del 
arte de curar, no encontrará en nosotros sino testimonios 
deV mM profundo respeto. 

Solo not dieigtmos¿ loa médicos, que an prdssnoia de 
la academia de BvuseUs, «e han atvfivido á a|er la memo
ria de Hahnemaiin, llsmáodole (i primer embustero del 
mundo; que han tenido la audacia de empañar su reputa
ción de probidad , civil y literaria, adquirida por una vida 
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gloriosa y sin tacha dü 90 años; i tales médicos llamamos 
al tribunal del honor y no al palenque de la academia. 

Hace muchos meses que una diseu*ion interminable, 
Í9 la que no remllará la menor ventaja ni para la ciencia, 
ni para la humanidad (espresiones de uno de los que la 
componen) ocupa las sesiones de la academia de medicina 
de Bruselas, donde los enemigos de la homeopatía alter
nan en la tribuna sin tregua ni reposo, para declamar 
contra la doctrina hahnemanniana en sus desmesuradas 
peroraciones, en compensación muy poco recreativas. 

Lo que singularmente hemos admirado en todos los 
ataques dirigidos á Hahnemann por los médicos belgas, 
es la falta completa de toda originalidad. En vano busca
mos un argumento, una frase, una idea nueva; tan solo 
encontramos viejas repeticiones, mil veces reproducidas, 
refutadas y olvidadas. De cuestioo taa largamente deba
tida, debiera salir alguna luz; mas ayl todo queda tan 
oscuro después como antes de la lectura de estos intermi-
nables discursos. El farol tiene una hermosa llama, que 
alimentada por el odio á la homeopatía, queda ofuscada 
por el humo, sin percibirse el menor rayo luminoso. 

li{ce28anos, cuando la homeopatía apenas salía de 
su lengua y cuando no contaba en toda Europa con cuatro 
médicos homeópatas, un profesor de Leipzig, llamado 
Joerg, publicó contra Hahnemann los librejos, con los 
que trató no solamente atacar á sus opiniones, sino tam
bién denigrar con bajas insinuaciones la vida pura y pa
triarcal del grande bprahre. No podía perdonarle el haber 
curado enfermos que otros médicos no habían sabido cu
rar ; no le perdona su numerosa y lucrativa clieuteia; no 
le perdona el haber inventado la homeopatía, descubri
miento que aspiraba á apropiarse. Y este es el escritorci-
Uo, olvidado hacia mucho tiempo aun entre los adversa
rios de la homeopatía; de este son las producciones que 
el doctor Yerhcyen exhuma: tales son los cadáveres pu
trefactos que invoca para hacerse con auailiares en su 
campaBa contra la grande, la imperecedera é invencible 
homeopatía/ 



— 127 — 
En un folleto intitulado: doctor Samuel Hahnemanns 

homaopathie (Leipz, 1822, p. 49-92), Jeerg, entre 
otras acusaciones contra Hahnemann , procura examinar 
las citas del Organon. 9* esfuerza en demostrar, reprodu
ciendo los textos originales, que el autor de la homeopa-
tia no solamente ha falsificado las citas, sino que ha lie-
vado la (nala fé hasta alterar la idea de los escritores que 
cita. 

Hahnemann , apoyado en su conciencia, jamás se dignó 
responder á estas inculpaciones. El doctor Muller refutó 
de una manera victoriosa, en los archivo$ homeopátieos, 
vol. i , cuad. 3, p. 1-147, ks objeciones de torg con
tra la honwopatia; solamente le faltó para desarmarle en to
do, poner ala vista la falsificación de las citas. Esto fué 
porque Muller, hombre de corazón candido, de probidad 
ejemplar, no podia suponer que se llegara la audacia has
ta el estremo de acusar á Uahnemann de falso, mientras 
que el acusador cometía un acto tan incalificable. La for
tuna nos ha reservado el honor de justificar á Hahnemann 
dfi"ta'fnfátñia'tfateeem)atodavia sobre:^« e» la^ae nos 
ha revelado la supercheria del doctor Joerg, respondiendo 
asi con anticipación al médico belga que se ha atrevido á 
reproducir estas falsas acusaciones. Pondré las pruebas 
ante los ojos de mis lectores, empezando por la cita 
del pasage de Hahnemann acriminado por loerg, espo
niendo en seguida el ataque de Joerg , y sus falsas ci
tas , y cotejando allí nuestra comprobación. 

PRDEBA 1 . * 

(a) Texto del Organon. El autor del libro apócrifo de 
las epidemias, atribuido á Hipócrates (libro V, al princi
pio) curó un cólera , que habia resistido á todos' lo» otros 
medios , con sola la raiz del eléboro blanco , que provoca 
sin embargo el cólera, como lo han observado Fortttus, 
Ledeliut, Reimannj (A,Toa. 

(b) Aeutaeiori etet doctor Jarg. Un cáttra que habia re-
sislidoá todos lototrot medieamtntot, fué curado j>or el autor 
del libro de las epidemia», (lib. 4) atribuido á Hipócrates, 
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|ior el aok> medio del eléboro blanco, que sin ehiiiergo es 
capMde producir el cólera. Forettm, Ledeliui y Htimann 
san llamados para atestiguar eata propiedad morbosa d«4 
clóborp blanco, juntamente con otros e»efiteres dascono-
cido£> Quisiera conocer las obras en que estos autores han 
consignado sus obserTacioney; pero Hahncmanii s» iinii-> 
ts á éirigirnos á su materia médica, sin iodicar las 
páginas. 

Después de haber ojeado utos pasajes relativos á ellas 
en la material médica pura«, h« iM\»áor'jfim»St'ñ4 «\ 
síntoma 160 del eléboro blanco, llamado cólera y apoya 
sus citas en los nombres de Galeno, de Fortslm y de Rti' 
mann, pero no en el de lanMliu» mencionado en el Orga-
iion. En fin, si se busca en Hipócrates un caso de cura-
oioB de cólera por el eléboro blanco, nada »e «icuentra 
ni en el libro k.* ui en otro alguno de las enfermedade» 
populares (enuleinos críticos: én Jcacft „ it» 49,. SOK 

Con̂ rotMiMaik kteha })»r nosotro», Se lee en JJipócraie* 
(lib. Y dé Morbis vulgaribiis, al principio): Quidam 
athenis cholera correptus tum vomebat, lî m infra demit-
tebat, et doloribus conflktabatur, «c ñeque vomilio ñe
que albiidejettia siati poterai, vonaue defecerat nec leoto 
moTcri petérát; oeUli caligtae obduoti QÍ ctivi «oaTuMor 
nes delinebant, quae ab intestiiiis prorectse venlriculutn 
occupabant, et singultus. Quod ex albo secedebat, vomí-
líone longe copiosiu» erat. Hic epotn veratro cum len-
ticul» sueco etianí insuperalterum lentioulffi sucpum 
pro \iribiis ebibit, ac tándem post vomitum. ei am
bo coacta sunt et suppressa, verum perfrigescebat. At 
calida «dmoduin multa Iotas est, á puáaadis deorsum, in 
tantum ut etiam supeiiora incalesoerent, et visit. Postín 
die vero polentam sompit. (Bd. Kiihní\, lU, 5M.«mChart4 
IX, 83*, 335.— JOBS. H , 1144.,-^Linden» I, 769, 770.) 
El leñot Járg busto mal. 

} . A. Reimann d' Epériés (Breslauer SaiamlitbgeOi 
1734, nov, p. 535, art. 14). El eléboro blanco tragado.por 
descuido ha provocado vómitos eseesivo». Jar^ M ha 
leído atit En esta misma obra, p. 637, el cólera Qsté ca-



rscterizado con toda claridad. «Esperimenta desde luego 
esfuerzos inútiles para vomitar; punzadas y dolores có
licos en el bajo vienlre que está muy tímpáfiizado; mas 
tarde, violentos pujos, vómitos que duran dos horas y al 
fin de estas se presentan deyecciones copiosas y frecuen
tes* Jara »»* fcAÍ Mdo esu pasage? 

Ptti^é Forestus Aicamarinus. (Observationes curalio-
num medicinatium ac chirurgicarum, opera omnia. Fran-
cof, 163ÍP, lib. XYUI, oht. kk, pag. 191) refiere un envu-
nenaonento por la raiz del eléboro blanco, en la que se 
dresen(atr«n diarrea, vómiioS, staoope, etc. Jwg tam-
pocofcaUt4o,(í«fiM î 

Cl. <&Blen«i (comeflUrios quintus la a|)hofÍ3iíio8 Iltppo-
cralis, aphorisrnus i ; ed. Vcnelüs, apud Juntas, 16Si&, 
Galeni extra ordinem classium libri pagin. 17) esponeda'v 
ramente que el eléboro blanco produce los vómitos y la 
diama. Se ha euapado también tsto al doctor Jvergl En 
cijanto á lo coacerniente á Lentilius, Joorg quo tome el 
trabajo de o^ }M,Mim^!^r ^»t^r,o^tioi.^li^Xz^l^ 
f^nusflf tfi9Í,"^a#ehd¡j[> ip. 130 parátlctlitmi, «p r̂fi 
RosiniLentilia Orthaii, y lecríi allí que, rasura radicis 
hellebori albí ex vino purgationis loco mulieri ex hWita» 
provoqua «horrendissimos primos\vQmitu8, hinc et al.bi 
«xcreliones, post convalúatves.» R^ativam^ot^ á otros 
tseñtorei desconocidos,M darerooa para leer solamente á 
Ledilius (Miscell. natur. curios, decur. III, aunus 1, 
1694, p. 92) por J. Scheaekins de GrafTenberg (observa-
tioaum medicim varioram libri VII, Lugdum 16!|>3; lib. 
VlVde R(tdicibus, «bs. S,) y en él encontrará el cólera 
descrito. 

Conclusión. De todas las acusaciones dirigidas á Û ĵ M^ 
aiann por Joerg, no hay una que sea verdad éî c^W^o al 
v^atr«(in,y por consiguiente Joerg es para el mundo sa
bio ufl̂ c#l#ñ»niador. 

; (5«í»»ítn»«''á.) 
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1I1£DI€II\A PRACTICA. 

Con el mayor gusto damos cabida en nuestro periódico 
al comunicado y caso práctica , que nos ha remitido el se
ñor don Antonio de Rojas; que dicen asi. 

Señores redactores de EL PXOPAGADOR. 

Marchena 21̂  de febrero do 18M. 
Muy señores mios; ruego á vds. se sirvan insertar en su 

apreciable periódico el siguiente caso práctico, sí le juzgan 
digno por su particularidad , y á ello les quedará muy re
conocido su atento servidor y comprofesor q. b. s. m. An
tonio de Roja$. 

Isabel Lopes , de 4̂ 0 aíios , ca8«d« , - teinperamento 
sanguineo-nervioso , constitución deteriorada , psórica; 
acostumbrada á las evacuaciones sanguíneas. Se halla
ba eu la época de la lactancia y bastante abatida, por 
disgustos domésticos , cuando en la mañana del dia 
2$ de octubre último, sin otra causa «preciable , fué 
acometida de una parálisis de la lengua que m> la permi
tía la locución, SIBO del modo mas confuso. Hora y 
media después de la invasión la vi y me propusieron el 
sangrarla , á lo que me opuse , y conviniendo usara de 
los medios que creia mejores para su curación , dispuse 
tomara una gota cuatromitlonésima tintura de árnica en 
una dosis. El efecto fué tan favorable, que á la hora y 
media de haberla tomado se restableció enteramente la 
palabra y quedó en el estado mas satisfactorio. A I » 24 
horas volvió á ser atacada de la paral!^ Hogoát, que se 
hizo estensiva al brazo derecho. Examinada con detención 
noté , su locución muy impedida y la estremidad superior 
derecha, privada de todo movimiento. Como á la verdad no 
esperaba tan brusca reproducción , me sorprendió este 
aparato; pero considerando que era preciso no perder 
tiempo , administré al momento una gota de la octomillo-
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nésima tintura de la nua vómica. Serian las 10 de la ma
ñana del 25 cuando lomó este último medicamento y medi* 
hora después la parálisis se había estendido á la pierna y 
(lié del mismo lado, constituyéndola en un estado de iiimo-
\ilidad y postración completa , y los líquidos que se la da
ban se derramaban por la comisura derecha de los labios. 
Eran las 3 de la larde del mismo día , cuando empezó á 
manirestarse el alivio ; los movimientos de todas las partes 
atacadas se dejaron ver , los que fueron tiaciéndose cada 
Tez mas libres y fáciles, y á las cinco, siete horas des
pués déla invasión, se hallaba levantada y perfectamente 
restablecida, con asombro'de' los circunstantes y no 
menos sorpresa mia , porun resultado que no esperaba to
davía.—Teniendo presente el vicio piórico, dispuse toma
ra á largos Intervalos, como tratamiento consecutivo el 
sulphur de la 12.* dil., alternando con la nux vómica de la 
30.* dilución. Durante el uso de estos medicamentos , se 
presentó una diarrea acuosa acompañada de dolores noc
turnos , que desapareció á beneBeio de ehamomilla. Cm-
tro meses h)intlrtffl«urrido y la enfefitra guca «le «completa 
salud. 

Este es «no de los muchos casos que diariamente pre
senta la práctica homeopática para confundir á nuestros 
adversarios y hacer enmudecer á los incrédulos de la acción 
de las dosis infmitesimales. Los profesores que residen en 
esta , convencidos de este hecho de curación , no aciertan 
áesplicarle; mas tampoco en su vista y en la de otros, 
que lan alto hablan , hacen abnegación de sus principios ó 
al menos se deciden al estudio de la doctrina (que todos 
convienen en combatirla y de la que solo conocen el nom
bre) , para cttmplir debidaihente la misión que les eStá 
encomendada , aun sin tan poderosos móviles. Precia** es 
repetir con el sabio Boeninghausen , (do que lea desvia 
dé 80 estudio, y les hace repugnar tan útiles adquisiciones 
que é íU Vez podrían no ser estériles pat-a la ciencW , son 
la vanidad y la perMa» ,' que e» eonrenclrtíienfo que no há 
mucho abrigaban , de qaé ta homeopatía sufriría la suerte 
de todos los sistemas que la lian precedido. ¿Cuál de núes-
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tros adversarios , por mala íé que le «uponga<nos , d«Mio> 
noceri la importancia de esta curación? ¿Se podrían espe
rar tan feliz y pronto resoltado de las evacuacioaes san-
giifoeas y riíviilsivog , en voga , con el acom â¡áanuiento 
de Iü8 estimuios e&lernos que en tales casos se reconvien-
dan? Díganlo con sinceridad las victimas de estos procedí' 
mientoa alopáticos y entre ellas la de un hermano de esta 
enferma , qiie afecto del mismo mal bace dos años , (« 
sometió á ellos por dictamon de tres profesores, que com» 
batí con toda 1« fuerza d« otiicqpv ĉijiop y fC(iye d̂ ípte r<̂ sujf 
tado vúM por desgracia á justificar mis temores.—Marchena 
24 de febrero de 1850.—4. R. 

^ \ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ % T 

Para que nuestros suscritores y correligionarios se con
venzan hasta la evidencia de que cuando decimos que 
nuestros adversarios no cuentan con mas medios [>ara 
combatir îosque 1Q» déla fuerJ^a,material que les propor
ciona jLa,potsî ien, qué ,oe«tpan, no ttac«|a^a m̂ ü qujB; e»ííte-
sar un hecho, trasladamos á continuación un artículillu del 
Boletín de Medicina Alopática que , por lo que tiene de 
lógico y científico , puede servir de modelo en cualquiera 
escuela. Hé aquJ el articulillo. 

«Nada mas chusco , en cuanto á literatura homeópato-
polftíca-charlatanesca é insolente, que dos parrafitosó 
articul^qs dirigidos al BOLETÍN por uu periodicuelo ho
meópata re(fie9-nacido. Le ha sabido mal que advirtatppp 
al Gobierno cuan̂ lo disgusto ocasionará,q î las claftoftjnédi-
cas su resolución de protegierk mfl>t«<trg4i homeopática ; y 
con este mptivo tacha al BOLETÍN de poco liberal y le llama 
fatigado-anciano; suponiendo en nuestro artículo una an̂ e-
naza al,Gobierno /'que podemos legalmente hacer; x cum
plir.) de retirarle en Us elecciones lp8'VQt9Aá« (melase 
médica , taclia esta conducta de inmqr«l;} 7 P^ t̂ Himo so 
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tios declara el cbicuelo muy adicto i I* £tptransa (per»ó -
dico carlisi») y arremete denodado coirtr«,l« Nadon , el 
Clamor y hasta el Berald», es decir , eotttlMlQt, periódi
cos de ambos matices Hbwales-Bien ivite Crlstdl jttu 
salida del mamonciilo, shofa que se halla en pañales y 
reboeado en necoiiio, dá bien á conocer el genio que ha de 
sacar , y k» que podria ser si volviesen los tiempos de la tía 
Calasparral 

Sea V. todo lo carlista que guste señor Propagador... 
¡qse nos place ver al carlismo mano á roano y muy meti
do enhariua con su buena amiga la boroeopalía/... (Siem
pre advertimos ea esta u» teaMMguilto 4frailuno y «leeical 
que trascendía desde una legua; y nos dvjariamua cor
tar el hopo (que como liberales nos cuelga) si hubiere 
quieH no hallase mas oontsoto entre las elucubraclt nes 
teológieas y las howeoî átiê Si, que eatfe eatas y la verda» 
dera medicinal» 

Por nuestra parte nos contentamos con decir al Boletín, 
que nada maa natural tampoco que el que se le hayan in
digestado los dos parraflUos que El Propagador le diri
gió en justo pago de lo que se permitió decir , criticando 
la disposición de el gobierno sobre el establecimiento de 
una clínica y una cátedra homeopáticas; y que habiéndose 
llevado chasco reŝ êctO' á qu« no ha logrado intimidarnos, 
según al parecer se proponía , al paso que también se la 
echó por la tremenda al gobierno , nos parece asimismo 
muy lógico esté tragando vinagre el pobre Boletín , y que 
en lugar de la transpiración ordinaria, que traspire hiél, y 
moje on ella la pluma con que escrib^. 

Si losRedactores de El Propagador no fuéramos bastan
te conocidos en el mundo político ; si en el tiempo del pe
ligro no se nos hubiera visto siempre formar en la prirtié-
ra Ola de vanguardia para pelear contra los enemigos dé la 
veréider» libertad ; si asi en el campo como en lodag lai 
demás partes ionde s* ban defendida jr se deflefldfi* legal-
mente loa verdaderos principios de Igualdad , civilización 
y progreso no se nos hubiera káttado á nosotros los prime
ros ; si, en fin, hubieran fihado ya los innumerables compa-
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ñeros y amigos que siempre nos acompañaron arma al 
brazo , mientras los redactores del Boletín dormian á pier
na suelta , tal vez tendríamos necesidad de hacer algunas 
aclaraciones sobre la arbitraria y mal intencionada inter
pretación que el Boletin de Medicina Alopática dá á la cr(-
tica que con Justicia hicimos de los artículos de El Clamor, 
El Heraldo y La Nación; pero aquellas garantías, y nues
tra honradez sin mancha nos ponen á cubierto de tan des
preciables armas. 

Una eoBa sin embargo debemos decir , y \)8 que entre 
nuestros principios de libertad y los de el Boletin, hay sin 
la menor duda una grandísima diferencia; porque este 
proclama libertad para sí y los suyos, nosotros no quere
mos mas que igualdad para todos ante la ley , y la libertad 
científica racional que dictan la razón y el sentido común, 
y que son indispensables para los progresos y propagación 
de los conocimientos humanoe. 

AVISO. 

La redacción y secretaría de gobierno del 
Instituto se han trasladado á la calle de Pre
ciados, niimero 18 cuarto principal, por ha
berse mudado á dicha habitación don Pió Her
nández encargado de la redacción y secretaría 
de gobierno, á cuyo punto podrán dirigirle todo 
lo relativo á dichos cargos. 


